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Pidan los folletos a^uí anunciados a E D IC IO N E S  U BEE  
T A D , Rom a. 4 l ,  M A D R ID .—A  reembolso, 3o por 100-
LA NOVELA PROLETARIA y la BIBLIOTECA DE IO S SIN DIOS, son las pnki I 

aaciooes predilectas del pueblo. Raro es el número que no se agota. De cada nno>J-j
. . .  «re p iin m  ínf^Hc^r A V> (100 ^I^TnnlareS. ‘'Idstos se vende un promedio nunca inferior a 30,0W) ejemplares.

En LA NOVELA PROLET 'RIA colaboran todos ¡os hombres revelantes de, 
iiqnierdas españolas. Es una siembra ideológica formidable, sin igual hasta ahora 
España.

 ̂La*BIBUOTECA DE LOS SIN DIOS, terror del beairrio, de la clerecía j  de i 
clericales al servicio de la República, no se puede anunciar en ningún periódico dea 
llamados republicanos. Los neos compran los ejemplares para destruirlos. Los coi 
los maldicen desde el púlpito, Las beatas de cruz al cuello, los consideran obraf
Satanás.

V A I N J  f » t _ ’ B I _ I C A D O S  E M

«La N o vela  P ro letaria»
Núm. 1,—■Sindicalista de acción», por 

Angnsto Vivero.
Núm. 2.—‘ Una pedrada a  la virgen», 

]ose Antonio Balbontln.
por

por

por

Núm. 3.—«Las Animas Benditas 
Eduardo Barriobero.

Núin. 4.—«La calda del Dictador 
Angel Pestaña.

Núm. 5.—‘ Mi dama y mi star», por Angel 
Samblaacat.

Núm. 6.—«iPero mató a un buqués!», 
por Carrasco.

Núm. 7.—«Las calaveras de plomo», por 
Salvador Sediles.

Núm.8.—‘ El Confidente», por Eduardo 
de Guzmán.

Nüra.9.—‘A tiro limpio», por Augusto 
Vivero.

Núm.10—La Bomba, por Rodrigo Soriano
Núm. 1 !.—‘ Un ensayo revolucionario», 

por Mauro Bajatierra.
Núm. 12,—«¿Dónde está Dios?», por C4- 

sar Falcón.
Núm, 13.—«Infamias», por Antonio Jiraé' 

nez. „
Núm. 14.—‘ La ley de fugas», por Emilio 

Mistral.
Núm 15.— Abel mató a Caín», por Ra­

món Franco.
Núm. tú.—‘ Un periodista», por Ramón 

Magrc.
Nüra, 17.— E! enchufista», por Angnsto 

Vivero
Núm. 18.—iResiguación, herraanosl. por 

Salvador Sediles.
Núm. 19.—«Noche Roja», por R. Soriano
Núm. 20—El Compañero Confidente, 

Ejemplar, | 2 S  o d n t i m o a !

B ib lio teca  de lo ssin D io  
d e  A u g u sto  V iv e ro , lo s  s 

guientes:
Núm. 1.—«Jesncrislo, mala persona'

2; Las alegres abuelas de JesucrisloCj 
nunciada).—3: La absurda virginidad 
Maria (denunciada),—4; lEso de las h 
tías! 5: La farsa de Cristo rey.—í: I 
chirimbolos del aliar.—7: La ignoráis | 
de Jesucristo. | 8; iVaya ua Cíelo el dr 
Biblial--9: Jesús, santilica el matrinct I 
civil.—10: El pobre Diablo, en ridicií 
11: Origen nefando de los convenlos(:i 
nunciada). — 12: Dios Padre, pedraW 
13: Cristo no fuá cristiano».—14: El 5j 
cramento Vaginal,—15: Jesucristo boS 
sexual.—16: El Santo revoltillo dt|
Misa.—19, «Adán, Eva y Compañía-

Ejemplar, l 2 S  o é n t i m o a

NUESTRA ODISEÍ 
EN VILI.A CISNTIEB] 
por TOM AS C A H O  Rl 
ptólolo Je RAMON FRANC] 

50 céntim os ejemplar.
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Vieiido entrar a su hermano el juez {piadosísimo 
congr^ante de San Luis Gonzaga) y  a  su piadosa 
cunadite la  ex  Marquesa de la  Santa Capucha, tor- 

j ció el gesto don Román. Y  estaiba en lo firme al <x>- 
I Ifigir el porqué de la  visita. Sus deudos abrasában- 
I se en piadosa furia por si é l pensaba o  no pensaba 
I «cristianar» el primogémto que ha poco le naciera, no 
I milagrosamente, a n o  por obra de varón.
I — Mira, Crispín— dijo Román en cuanto el reve- 
j  rendo juez desembuchó sus jeremiadas— : que te es- 
cau^ lices tú, que ésta se escandalice, que el Verbo 
K vin o  conjugue también el verbo escandabzar, me 

I  tiene sin cuidado. N ingún hombre de conciencia 
puede incluir tiránicamente a un reciennacido en 

I una superstición religiosa.
— ¿ Y  si el chiquitín se coutlena?— gimió angustia- 

I da la ex  noble. ^
S i se condena— indicó el padre sonriendo— ,

I nunca os faltarán unas pesetillas que brindarle a tu 
[Iglesia para que le descond'ene. Sin contar— añadió 
I esforzando la guasa— que don Pedro Crisólogo tuvo 
la  bien abrir, desde el siglo V , una estación de espera 
Ijunto al infierno para los chiquitines que mueren 
jsin  la santa remojadura. M i nene— condenado pt»-
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que Adán usó niaxitalmente de Eva— esperaría en 
el lim b o  entretanto que la santa mamá Iglesia, a 
puro recibir dinero, le sacase d'e aquel aburrido al- 
HKicén de almas.

_¿T e burlas?— se engalló la ruca hembra— . No
es plato de gusto hallarse con un condenado en la 
familia. ¡U n  pariente judío, Virgen santa!

_ j a ,  ja— rió el cuñado— . ¡ T e asustas cristíana- 
iiieute y  evocas a  una judía, la supuesta Virgen que 
nunca fué bautizada! i Sois deliciosos! ¡ Tanto pa­
vor a  los judíos y  venga invocar a ficciones judai­
cas ! ¿Conque, por no bautizarse, mi nfene será tan 
judío como vuestro San José?

— Los cirros— advierte la  consorte— llaman judíos 
a  los que se hallan sin bautizar.

— Pues, hija; vuestro fabuloso Jesús bien se bau­
tizó, y  tuvo a gala seguir siendo judío. Y  muclio an­
tes de Cristo, los judíos se bautizaban.

— ¿Cómo? ¿Qué disparatas?— saltaron a  dúo, es­
peluznados, juez y  jueza.

— Iw5 que oís. Y  aun, aventajándoos, los judíos 
practicaban diversas clases de bautismo. Común era, 
tras la purificación lograda merced a  la ofrencTa (que 
todas las religiones van dereohitas a l cajón del pan), 
sumergir las manos en agua, (¡lavándolas en inocen­
cia  ( i ) .  Otras veces, el bautismo purifi<ador era 
de manos y  pies (2), cosa que le  convendría mucho

(1) Salmo LX XIII. vers. l 3; Idem X X V I, ver. 6 --  
(2) Exodo, cap. X X X , Vers. l 9 .
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es-

a  no pocos de vuestros clérigos. Cuanto al bautismo 
general, por inmersión, la gentuza hebrea lo tuvo, 
copiado de Egipto, dondfe la clerecía y  sus fieles pn- 
TÍficaban el cuerpo remojándolo en grandes cubas, 
puestas en las galerías subterráneas de los santua­
rios.

— i Qué o ig o !— se alborota el juez, santiguándo­
se— ■ ¡ Que los egipcios se bautizaban antes que los 
cristianos!

— Toma I— responde burlón el cuñado— . Y  los 
indios, que se bañabau 5- se continúan bañando re­
ligiosamente en su Jordán del Canjes. Vuestra re­
ligión no tiene cosa que no sea hurtadla. Por eso, • 
digo que la gentuza de Israel tuvo los religiosos la­
vados corporales, según verás en el capítulo X V  del 
«Levitico» y  en el X I X  de los ((Números». Solían 
bañarse los judíos— porque baño es el bautismo por 
inmersión que atribuís al judío Bautista— , paira des­
pués presentar la ofrenda remisora de impureza. 
((Laváos, limpiáos»— dicen que dijo vuestro judío 
Dios Padre. Y  agregan que, haciendo ver no redimía 
de pecados el bautismo, antes el bien obrar, aña- 
5 ió; ((Quitad la iniquidad de vuestras obras de ante 
mis ojos; dejad de hacer lo malo» (3).

Tuvo la dama un mohín desdeñoso:
— I Un bañ ó! ¡ Bah ! ¡ E so no es bautism o! Sin du­

da Ies mandaban todas esas abluciones a  los judíos 
I  por lo sucios que eran.

(3) Isaías, cap. I , vets. 16 .
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— E xacto— ratificó el cuñado— . Ese y no otro es 
el verdadero y  real otigen del bautismo. Una prác­
tica de üigicue.

— De todos modos— sugirió altisonante don Cris- 
pin— , ¿quién ha visto bañar en la  pila del agua ben­
dita?

— Hermano, admitiendo que haya habido un San 
Juan Bautista, baños eran sus bautizaciones. Y  si 
bañaba en el Jordán a  la  plebe judía, era sin dudh 
porque el azufre que arrastra el Jcadán cura ciertas 
enfermedades cutáneas, muy comunes en la  chusma 
de Israel. Con siete chapuzones en el Jordán curó Elí­
seo la sarna de un caudillo sirio (4). De mod'o, pues, 
que si Jesús no fuese un mito, le habrían bautiza­
do al uso de Israel, dándole un remojón.

— Desengáñate— dictamina gravemente la ex  prS- 
cer— ; si a Jesús le hubieran dado un baño, baño se­
guiría siendo el bautismo.

— ¡ Y  lo fué hija mía ! L o  íuó. Hasta fines del si­
g lo  V IH , los cristianos'se bautizaban, a imitación 
de los egiipcios, en grandes cubas puestas en sus tem­
plos. Y  las mujeres, ¡ en cueritatis!

— ¿De modo— pregunta ella, comprniigida— que el 
bautismo de ahora no es el de los Evangelios?

_¡ Claro que noues 1 Roma impuso el bautismo
por aspersión, que recuerda mucho la ceremonia pu­
rificante anual de los israelitas (5). Y  por imponer 
Roma dicho uso, contrario a los Evangelios, la Igle-

(4) 2.° Reyes, cap. Y .  veis. 5- l4.— (5) Levítico, ca­
pitulo X V I. veis. 14, l 9, 21.
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^  cristiana griega estigmatizó a  la de Roma y  con­
tinúa con el ibautismo-bauo. A sí. pues, cuñada, pue­
des reirte de los judíos, de sus chapuzones y  de su 
falta de bautismo. Y  cuenta que no he recordado 
aún cómo e l extranjero, a l ingresar en Israel, ha­
bía de bautizarse en presencia de tres personas. Y  
cómo, además, según los rabinos, la circuncisión 
implicaba im bautismo de sangre, complemenrano 
del de agua.

Enmudecieron, cabizbajos, el cavernícola de 'rhe- 
mis y  su opulenta rata de sacristía. Mas no por mu­
cho tiempo.

— Âl fin y  a la  postre— lanza el tragahostias ju­
dicial— , desde los inicios de la Iglesia, para ser 
((Cristiano», sólo ha3’ un camino: bautizarse.

— i Clericaleirms y  amias al hombro !— suelta e l an- 
tihautista— . L a bautizadura implicaba un rito de 
iniciación, como en otras religiones saqueadas por el 
cristianismo. Pero, con bautizarse, no entraba en la 
cristiandad el bautizado. Había que iniciarle des­
pués. Y  no le iniciaban en los misterios; es decir, 
no le hacían cristiano, como no saliesen garante de 
su fidelidad unos avalistas, de los cuales son parodia 
los padrinos de boy. ¿Tiene algo de común con 
aquello la quisicosa papícola llamada ((bautizo» ?

Se irrita el de la toga.
¡ Es intolerable! ] Los químicos negáis a D io s!
— ¡ Si no lo necesitamos para nada ! Pero, ¿a qué 

demonios mencionas la Química? Discurrimos acer­
ca de una de tantas paparruchas de la Iglesia. Y  ha­
brás de oirme, aunque me proceses conforme acos-
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tumbras hacer con los republicanos que combaten el 
dogma en esta República de Albornoz, Azaña, y 
demás cofrades-••

Enfurruñada, la  ex Marquesa va  a sentarse a un 
sillón, besando convulsa el crucifijo santificador de 
sus globos pectorales. E l consorte pónese a  dar pa­
seos, reza que te reza.

«  «  *

h a  d!ama— en cuya noble progenie cien hijos de 
clérigo atestiguan indestructible pureza cristiana— , 
profiere de pronto:

— Bueno; ¿sí o  no? ¿Persistes en escarnecer a  tus 
mayores obrando como ninguno lo hizo?

Encogióse de hombros don Román:
— H ija mía, el hecho de que entre mis mayores 

los hubiera dignos de tirar de un carro, no me im­
pone imitarles. Y o  sé cosas que ellos ignoraban. 
Una, que hasta el siglo I I  no se le antojó a  la cle­
recía darles a  los niños el chapuzMDncete bautismal. 
Y  otra, que desde el siglo V — cuando el clero pa­
pista impuso el bautismo por aspersión— Ies cristia­
nos griegos hacían rebautizarse a los cristianos papi- 
oolas y  decir: «Escupo a mi padre y  a mi madre p<» 
haberme bautizado mal.»

— De todbs modos— ataja la cristera— , hubo un 
Jesús y  fué bautizado...

vues

pues-

Crist 
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— ...Y  sobre todo— continúa el qnímico— , sé que 
vuestro Jesús, plagio de todos los dioses redentores 
y  salvadores antiguos, ni se .bautizó nunca, n i fué 
suio mal disfrazada contraiigura de A G N I, símbo­
lo del fuego en los Vedas. Como la  cruz cristiana 
es plagio de la cruz swástica, emblema de A gn i y  
artefacto productor del fuego. Como la Virgen Ma­
ría es plagio de la Virgen M A Y A , cavidad de la 
swástica donde se prodúcía la lumbre. C<ano San Jo­
sé es plagio de T W A S T I, el carpintero que cons- 
^ y e  la swástica, cu  la que el padre celestial SA V IS- 
T R I tiene a  su 'hijo A G N I de la siempre Virgen 
Maya...

— i Qué horror ¡ Vám onos!— dice airada la señora, 
puesta en pie y  tirando a su cónyuge de una manga.

— ¡Irnos, cuando se niega incluso la realidad de 
(M sto! ¡ Nunca ¡— salta el beatiUo, plantado en ac- 
titod de boxeador teológico, no menos que si estu­
viese en aquel Concilio donde se puso a Cristo en- 
V e los dioses, y  en toda boca el ((armarse la  de 
Dios es Cristo)!.

— ¡N o  te sulfures, Crispfn, que se te alborota el 
I h ígado!— susurra tierna la dama, interponiéndose— . 

¿Qué vale cuanto diga un hereje, si los cuatro evan­
gelistas vieron el bautismo del Señor?

E l escéptico suelta el trapo a  reir.
— i M vieron ! Para vosotros, infelices, los

, Evangelios están escritos por acompañantes de Je- 
I sús y  casi a la manera de un (¡Diario de opeíacio- 
I nesii. Y  no hay tal. Peor aún. N i se sabe quién es 
I ol individuo cuyo nombre lleva cada uno de lo s

— 9 —
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cuatro Evangelios Que seleccionó la clerecía de en­
tre cincuenta y  cuatro. L o  único verdad es que se 
pergeñó los cuatro Evangelios de marras mucho des  ̂
pués de subir Jesús, vestido y calzado, a l cielo só­
lido de la BiWia.

— ¡ Embuste ¡— clama la devota— . L a Iglesia tie­
ne los originales de los cuatro Evangelios.

E l impugnante vuelve a reir.
— Cuñada—e.'ípone— , ¿nunca oíste cuáles son los 

más íuitiguos manuscritos que hay del Nuevo Tes­
tamento? vSon el ¡cVaticanus». q w  obra en el V a­
ticano y proviene del siglo IV . E l (iSinaiticus», 
también del siglo I\^ y  que quizás esté aún en La 
e?c Biblioteca imperial de Petrogiadb. E l «Alexan- 
drinus», del siglo V , y  que hoy se custodia en el 
British Mnseum, Y  el «Codex rescriptus d'Efrem  le 
Syriem), igualmente del siglo V , y  que se guarda 
en la Bibliotliéque-Nationale, de París. Nadie, ¿lo 
oyes?, ha visto una versión original de los Evan­
gelios.

Quedáronse cuajaditos el cristero y su cristera.
— ¿Qué importancia reviste-^ grega don Román—  

e l testimonio de los evangelistas sobre el bautizo de 
Jesús y  hasta respecto de Jesús? Ninguna. .

— ¿Cómo ninguna?— se indigna la jueza.
_Ningiiii evangelista narra oosas que viera. Su?

Evangelios refieren cuentos de segunda mano. Mas 
ni e l  Evangelio que se atribuye a Marcos lo escribid 
Marcos, ni es de Mateo el que le cuelgan. D e ahí 
que la Iglesia los denomine púdica o hipóentamen- 
te: usegún San Mareosa, «segúreSan Mateo», ete.
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— ¿ Y  cómo se sabe tal?— gallea el togado.
— Se sabe— replícale sy hermano— porque en el 

siglo I I  del cristianismo escribió un tal Papias, obis­
po de Hierápolis, cierta «Interpretación de las pala­
bras del Señor». Este libro de este Papias fué ani­
quilado por la Iglesia, ya que en él su autor aseve­
raba (provenir el cristianismo de la religión egipcia.

. Pero el historiador eclesiástico Eusebio (siglo IV ) 
citó algunos fragmentos del Papias, m uy curiosos. 
Dice que dijo:

<<Un anciano refiere: «Marcos convirtióse en au­
xiliar de Pedro y  escribió con cuidado lo que éste 
recordaba de los dichos y  hechos del Señor, sin po­
nerlos por orden. Marcos ni había oído al Señor ni 
estado con él; pero más tarde, como digo, acom­
pañó a Pedro... Alarcos, pues, no ha incurrido en 
falta escnbien<Io, según las recordaba, algunas na- 
nadones--.» Como veis, este desconoddo Marcos re­
produce lo que le cuentan, y  aun lo reproduce se­
gún sus recuerdos. Papias, a su vez, dice, respecto 
al Marcos, la  tontuna que oyó contar en el siglo II .

— i Dios m ío !— gime la beata— . ¡ Y  y o  que siem­
pre tuve a San Marcos por acompañante de Jesús.

—S i no ha habido tal Jesús, ¿cómo le  podía se­
guir nadie? Por lo demás, conste que aquella ver­
sión del incógnito Marcos no es la del actual Evan­
gelio «según San Marcos». E n una todo estaba sin 
orden ni conderto; en la de ahora están los cuente- 
tíllos muy en orden. Tan en orden, que lo plagian 
í<^teo y  Lucas al adornar con nuevos y  mayores
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absnrdos la historieta contada por el inventor d¿ 
Jesús.

— ¿Que Mateo plagió y  reformó a Marcos?— in­
quiere atónito el juez.

— i Claro, hom bre! N o el primer Mateo, sino el 
que pergeñó (o los que pergeñaron) la actual no­
vela llamada Evangelio. [(Mateo— dice Ensebio que 
dijo Papias— escribió en lenguaje aramaico los dis­
cursos d'el Señor, y  cada uno los traducía como po­
día.» Esto— deduce don Román— indicia cómo los 
tales ndisciu-sos», o  embrollados rompecabezas, fue­
ron m uy otra cosa qitó e l actual Evangelio cesegún 
San Mateo», parodia, corregida y  aumentada, del 
«según» San Marcos.

— Pero, ¿ y  San Lucas?— demanda febril la jueza.
— ¿Quién es el autor primitivo del hoy «Evange­

lio según San Lucas?» Otro desconocido cualquiera. 
Sólo se sabe de 61 lo que de sí dice a l comenzar su 
refundición. Oidle: «Habiendo tentado a  muchos 
poner en orden la historia de las cosas que a  juicio 
de nosotros han sido certísimas... me ha ¡parecido 
también a mí, después de haber oído todas las cosas, 
desde el principio, con diligencia, escribírtelas por 

•orden, oh mi buen Teófilo» (6). N i m ás ni menos. 
¡ Y  cátate una verdad revelada! ¿Vais viendo es 
qué testimonios se apoya lo del bautismo y  la exis­
tencia de '.-uesfro imaginario Jesús?

— Sin embargo— replica el juez monárquico de te

San
auto

lizac

colg
porq
puti
tivo

■(6) Luces, cap. I. vers. 1-3.
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República— , uo paiedes neganiie que San Juan ^  
tuvo con Jesús y  que, por tanto, su Evangelio...

E l químico suelta una risotada.
— I Infeliz ]— dícele— . ¡ Si el Evangelio «según» 

San Juan, incompatible con los otros tres, viene de 
autor anónim o!

— ¿San Juan, anónimo?— chilla la jueza, escanda­
lizada.

— ¿Sabes— scmríe el químico— p̂or qué se le ha 
colgado ese Evangelio a l ficticio Juan apóstol? Pues 
porque a un tal Trineo, A s a n te , se le  ocurrió im­
putárselo, hacia el año i8o (7). N o h ay otro mo­
tivo. Y  j minad' quÓ gracia! E l Trineo, para urdir 
su embuste, afirma que de niño conoció a  tm viejo, 
el cual, a  su  vez, conoció <án illo tempore» a  los de 
la primera generación cristiana. ¡ Bufo, retebufo! 
Conque, decidme, ¿valen algo los cuentecillos de 
los Evangelios como prueba, no y a  de haberse bau­
tizado Jesús, sino de que hubo siquiera Jesús?

Un gemido. Un revolar de faldas. Y  la ex  noble 
que se derrumba con una pataleta, por la  cual agi­
ta los nobles remos inferiores como aspas de moli­
no. Le dan agua. L *  abanican el rostro, y  a l fin 
K o s  hace el milagro de que recobre los sentidos.

«  «  »

la

, (7) «Contra las herejías», Hb. II, cap. XXlT. Ver su 
disparatada explicación en el lib. III , cap. IV.
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— Sigue— manda con fiereza, clavando en el quí­
mico los puñales de sus ojos— . Quiero escuchar tus 
blasfemias hasta e l fin. Es martirio que ofrezco al 
tíeñor para que perdone mis muchos pecados. Ca- 
l>az eres, jw r no bautizar a  tu pobre hijo, de negar­
me que coinciden los evangelistas en que Jesús fu¿ 
bautizado.

— Sí..-arguye don Román, después de breve pau­
sa— , coinciden en no coincidir-. Cuatro Evangelios, 
cuatro versiones distintas... y  ninguna verdadem.

— i N o me quedaba ipor oir otra cosa !— (protesta 
furibunda la ex  noble— . ¡ Que el Espíritu Santo se 
contradice!

— Aquí tienes la Biblia— ^respóndele su cuñado— . 
Verás cómo prueba con sus contradicciones lo  ina­
ne dél cuentecillo bautismal. Escurdiemos a «Según 
San Marcos»;

*y  aconteció en aquellos dias— no se sabe cuáles— 
que ¡esús vino de NAZARET de Galilea, y fué bo-uti- 
zado ix>r Juan en el Jordán. Y  luego, subiendo del agua, 
vió abrirse los cielos (¡entonces (8) les cieics tenían 
puerta, ventanas y  e.scala por donde descenderse a la tie­
rra'), y  al Espirifu, que en figura, de paloma descendió 
sobreél. (La paloma era un tótem sirio.) V/¡«bo tí«a to; 
de los cielos {de aquellos cielos sólidos inventados por 
la ignorancia) que decía: Tú eres mt Hijo íiHtadO; en 
tí  ionio contentamiento» (9).

— Esta— prosigue don Romíin— es la más antigua

(8) Véase en esta Biblioteca: «¡Vaya un Cielo el de 
1* Biblia!*—(,9J Marcos, cap. I , ver. 9-11-

« t í  
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la

íoniia co:i.,civla del lauce. Pero viene «Según San 
Matcüu, desvalija sin rubor a  «Según San Marcos», 
lo reforma como quiere, y .. .  segunda fase de la 
conseja:

«Kníoices Jesxls •vino de Galilea— no precisamente 
de ívazaret, sino de tlalilea— al Jordán para ser bautiza­
do. (Exprosaiiientc para ser bautizado). iUas Juan se 
le resistía mucho diciendo: Vo he menester ser bauti­
zado por tí, y ¿tú vienes a mí? Empero, respondién­
dole Jesús dijo: Deja ahora, porque así nos conviene. 
Cumplir todo justicia, (n ? ? ) . Entonces le dejó» (lo).

— Harto vemos— continúa don Román— que aquí 
el Bautista conoce a Jesús, rehúsa bautizarle y  aun 
expone deseos de ser bautizado por él. Item, el po­
bre bañista Juan se queda sin que le bañe Jesús- 
Pues bien: corren años y  años, el desconocido L u ­
cas plagia de golpe lo de Marcos y  lo  de Mateo, y ... 
i oü-a versión del episodio! Nada de conocer Jesús 
al Bautista. Nada de quererse bautizar el Bautista. 
Y  algo muy donoso. Que Jesús se bautiza por aque­
llo de «¿Adúnde vas, Vicente? Adonde va la  gen­
te.» Oid al desconocido Lucas:

*Y aconteció que como el pueblo se bautizaba, tam­
bién Jesús ¡ué bautizado. V orando—esto de orar es 
asimismo invención del incógnito Lucas— , el Cielo se 
abrió., etc. ( ii) ,

— Tenemos ya— sigue el que 'habla— tres relatos

(lO) M ateo, cap. III , vets. 13 y  si¿.— ( l l )  Lucas, 
capítulo III, veis. 21.
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iuconciliables de la inísiiia q.uiincra. ‘\’’amos con el 
cuarto.

Corren más y  más años. Apai'ecq aquel descono­
cido a quien por antojo del Iriueo se JLaina San Juan, 
y  dice: »Al ■,siguiente día ve Juan a Jesús, que z-e. 
nía a éi— ¿de dónde?— v dice: He aquí al Cordero 
de Dios, que quita el pecado del mundon (12).

i E l Cordero! Y a  está convertido él A G N I védi- 
co en el A G N U S cristiano. Pero el incógnito evan­
gelista se arma un lío de dos mil demonios, pues, 
olvidando que su otro Juan conoció a Jesús al \-erle, 
le hace decir;

tYo no le conocía— en Mateo enuncia el Bautista lo 
contrario— mas el que me envió a batitizar con agua, 
aquél me dijo: Sobre quien vieres descender el Espíri­
tu y que reposa sobre él— entonces, por las muestras, 
resultaba llano ver los e.spíritus— , éste es el que bau­
tiza con Espíritu SantOt ¡13).

— ¿ Y  qué?— salta la marquesa.
— Que la palomita debió viajar siempre con Je­

sús, pues el Bautizador le conoce apenas le ve, sin 
necesidad de bañarle. Pero, ¿qué digo? ¡S i e! qui­
mérico Juan evangelista no dice haberse bautizado 
Jesús 1 Leed su novelita y  lo comprobaréis. Y  re­
sulta lógico. ¿Para qué bautizaría el Bautista, con 
agua, según e l uso judío, al que trae la  novedad es­
tupenda de bautizar con Espíritu Santo? Que sería 
Plapíritu Santa, porque, para dos judíos, sobre no

(12) Juan, cap. I, vers. 29.— ( l3) Juan, cap. I, ver­
sículo 33,

( U )

*Ú S  COI
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el liaber cspiriiiii, ia R U A H — el soplo— era femenino.
Aferróse la del juez a  aquella tabla salvadora.
—^Pero—adujo vivamente—4rieii declara ese evaii- 

,.;elio que Jesús bautizó.
' i e  aguardaba eu eso— le redarguye su cuñado— . 

-Vi desconocido evangelista .ijuaii» no le ba.-,ta con­
tradecir los cuentos de sus otros tres colegas, incoii- 

I ciliables entre sí. Para volvernos tarumba, lo  mis- 
I mo afirma que .bautizaba Jesús (14), como escribe 
I tan fresco; «Jesús 110 bautizaba, sino sus discípulos»
I (i.Sl. Ya ni aun recuenia lo de liaber dicho Dios 
Pidre, nada menos, que Jesús ((bautiza», y con Es- 

I píritu Santo para mayor estujiend'ez.
— Eso cabe atribuirlo— comenzó a  disculpar el con- 

I sorte~a...
— A  que cada Evangelio tiene cien ¡padres distir- 

jtos. Vedlo, si no. E l individuo a quien llamáis Banj- 
I tista  ̂pr(x!auia superior al bautismo suyo, el que 
I practica Jesús. ¿Tiene sentido común que, sin eni- 
Ibargo, no Imga que le bautice Jesús? ¿Tiene atade- 
j io  que continúe bautizando, en competencia con 
IJesús? (16). ¿Tiene un adarme de juicio que, tras 
¡reconocerle > proclamarle Mesías, no se vaya con 
|ó‘l? Todo ello descubre la impostura. ¡ Y  la nece- 
^ a d  c(5n que admitís un Sacramento inventado so- 
p>re chiquilladas!

Cl4) Juan, cap. III, vár.s. 22: «Pasado esto vino Je- 
|*us con sus discípulos-., y  bautizaba».— (iS ) Idem, ca­
pítulo IV. vers,_ 2.— ( l 6J  Idem, cap. III, ver.s. 23: «Y  
bautizaba también Ju an  en Enon, junto a  Salím, por- 
lúe había allí muchas aguas...»

Ayuntamiento de Madrid



-  18 —

Agacharon la cabeza los devotos. Sin duda fespe- 
raban que los iluminase el que debería ser la Espí­
ritu Santa. Y  debió iluminarles por dentro, aiuiquc 
sin-las consabidas graciosas lenguas Ígneas {¡siem­
pre recordando a A G N I!) , p<wque...

«  « i»

Porque tomando la vez, dijo el beatillo judicial;
— Si, convengo en que la  contradicción de los re­

latos evangélicos destruye su valer. Pero callas una 
cosa. Qiue el Bautista, en los cuatro Evangelios, afir­
ma traer Jesucristo nuestra forma de bautismo.-.

— ¿Sí, eh?— ^interrumpe don Román— . Una peí- 
soxia razonable y  ninguna persona razonable creerá 
en cielos que se abren y  cierran, ni en palomas que 
caen de tal cielo, ni en .voces que dadas en el cielo 
son oídas en la tierra— ; una persona razonable, di­
go, tiene de sobra con los conceptos achacados al 
Bautista para reohazar la torpe monserga de vuestro 
bautismo. ¿L o  dudáis?

— i Claro que a l — arguyen a  una juez y  jueza.
— Veamos— ^habla el otro— . E n Marcos, por ejem­

plo, enuncia el Bautista: ((Yo, a la verdad, os 
bautizado con agua; mas él os bautizará con Espí­
ritu Sanio» (17). Pero llega Mateo y  le hace decir 
otra cosa. Y  más grave, pues que remacha la iden­

tidad 
aventa 
sis, pi 
bauti- 
deroso 
V qtiei 
(iS). < 

I pirita 
I AG^ÍI 
1 con el 

La j 
I inarari 

-P í 
|v aum 
Juan E 
1110 de 

plateo. 
Joi bat
I .Sanio
¡qué ca 
ly  lo V 
jdécinn 
I solemn 
I bautiza
|uo pra 
|rando t 
primiti 
un hiei

(l7 )  M arcos, cap. I, ver». 8.
<l8i
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tidad de Jesús con A guí, que tenía por emblema el 
a\’entador. E l Bautista, según Mateo, dice estas co- 
SIS, propias del culto al fuego: uYo, a la verdad, os 
bautizo con agua; mas el que viene, tras mi, más -po- 
deroso es que yo-.. Su aventador en su mano está... 
y quenwá la paja en juego que nunca se apagará» 
(¡S). Como veis, en Mateo no haj- bautismo de Es- 
píntp Santo, ni otro algmio. Sólo e l recuerdo de 
AGNr. Jesús no viene a  bautizar, sino a destruir 

I con el fuego a los malos.
La j-ueza miró a su devoto consorte con oios 

I inaravillad<».
Pero comparece Lucas— prosigue don Román— , 

I y aumenta el embrollo. Según él, vuestro judío San 
IJuan Bautista dice otras cosas. Lucas amasa el bautis- I Espíritu Santo de Marcos y  la chamusquina dte 
jMateo. «Vo, a la verdad-hace  decir al Bautista— , 
|o,í bautizo en agua... él os bautizará en Espiritú 
lóanío y  en fuego» (19). ¿Queréis explicarme por 
¡qué cambia Lucas el bautizar CO N  E ^ ír itu  Santo 
l 3' lo vuelve «bautizar E N  Espíritu Santo? ¿Podéis 
Iflecirme qué significa bautizar «en fuego», si no es 
Isolenmc disparate? Y  al no ser disparate, ¿cuándo 
■ bautiza Jesús en fuego? ¿ Y  ,por qué vuestros curas 
■ r.o practican ese atroz bautismo, que sigue memo- 
■ rando a Agni ? Pues no pecas conmnidades cristianas 
Y^uiitivas, ateniéndose al disparatón, imprimían con 
Pm hierro candente cierta marca a  los bautizandos...

-  19 _
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— i Qué atrocidad !— respinga la ex  r.íarquesji— . 
¡ Marcarles a  fuego como a  toros d'e lid ia ! Los pri­
mitivos cristiauos debían ser muy brutos..

•— La culpa es de quienes atribuyen al Espíritu 
Santo los horrores de las Escrituras. En fin, vamos 
con el ficticio Juan evangelista. ¿Qué conceptos atri­
buye al otro Juan de los baños? i Oh ! Vuestro Evan­
gelista, en lo de vuestro Bautista, se come lo  del 
bautismo «con» y  «en» E ^ íritu  Santo y  lo del mons- 
tmoso bautismo en fuego. bautizo con agua
— expresa únicamente— ; mas en medio de vosotros 
ha estado aquel a quien vosotros no conocéisa (20). 
¿Eli, qué tal la caraelancia?... Resumiendo: ¿por 
dónde coger las cuatro versiones contradictorias pa­
ra que no aparezca patente la engañifa de todas.' 
Y  en virtud de tales garambainas ¿queréis que bau­
tice a  mi chico?

T ras un rebusco en lo que aem pre había oído 
mentir a los curas, el juez dijo rascándose la nio- 
Dera:

— Nada de eso debilita la  realidad. Jesús mandó a 
los apóstoles bautizasen a los gentiles.

Don Román le contempló compasivo.
•— ¡ Hermano, hermano— díjole— , os las tragáis <> 

uio puños. ¿Se le oye tal cosa cuando, al principio 
de su novela, envió por ahí a  los apóstoles? (2i)> 
Jesús no podía decir eso. Al.revés. Afirmaba preocu­
parse tan sólo de las «ovejas perdidas de la  casa de

Israel»
3 los nc 
tn ciud 

I  tid que 
Pablo, i 
pués) t 
el cielo 

I  clusirai 
¡A  la 1 
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(20) Juan, cap. I, vera. 26-— (2l )  P o r  ejemp., 
teo, cap. X .
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TI-

O a

Israel» (22). Llamaba sodomitas, es decir, «perros^ 
a los no judíos (23). Prohibió a sus apóstoles entrar 
tn ciudades de gentiles y  saniaritanos (24). Prome­
tió que los doce ajustóles (incluso Is c ^ o te . no así 
Pablo, apóstol número 13, construido mucho des­
pués) tendrán doce tronos en la atmósfera, o  sea en 
el cielo sólido j- curvo de la Biblia, fxua juzgar ex­
clusivamente a los judíos de las doce cábilas... (25).
¡ A  la legua se vé la impostura sacerdotal respecto 
al bautismo de los no ju d ío s! Pero aun apechugan­
do <xm el grotesco ardid.,.

—^Todavfa más peros?— se alborota la de la San­
ta Caohucha.

— ^Yo? Vuestros graciosos libros «revelados». Oye 
«l Jesucristo de Marcos: uld por todo el mundo-; 
predicad el Evangelio (26) a toda criatura. E l gu» 
me creyere y fuere bauUzado, será salvo...» (27). 
Con decir que, en los manuscritos más antígnios fa l­
ta íntegramente el capítulo X V I  de Marcos, donde 
hoy vemos tal frase, ¿para qué decir más?

— Pasa el tiempo— continúa don Román— , surg* 
¡ el Jesucristo de Mateo, y  ¡ cataplum ! manda otra 
I cosa: Id y doctrinad a todos los gentiles bauligáíiy

(22) M»teo, cap- X V , vers. 24 .—(23) Idem íd. ve*, 
«culo 26, en relación con Deutetonomio, cap. X X IIL  
versículo i7 -l8 -—(24) Idem, cap -X . vera. § ..-(25 ) Idem, 
capítulo X IX , vers. 28.— (26) E n  las novelas evsnáéll.

I cas. Jesús es hebreo; la palabra «Evangelio* es ¿ríe^a y  
I vale por «buena nueva».--(2 7 ) Marcos, cap. X V I, v et- I  «ículo l5 .
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dales en el nombre del Padre, del H ijo y del Espí­
ritu Santoo (2S). Pero como al inteipolar la Iglesia 
este versículo estaban ¡ya novelados los «Hechos d'e 
los Apóstoles», ni un solo apóstol bautiza con tal 
fórmula (29). J C laro ! A ún tardaríase mucho en cris­
tianar el terceto védico: S A V IS T R I, el Sol, padre 
celeste; Agni, el fuego, sru hijo (engendrado en la 
\’irgen M A Y A ), y  Vayu, el soplo, que píocede del 
Rídre y  del H ijo, 3' sin el cual no es hacedero en­
cender Ininbre...

■—Pero Lucas afirma, tocante al bautismo— înter­
pone afanoso el jnez.

— N i el Jesucristo de Lucas, ni el Jesucristo de 
Juan mandan ir a bautizar, ni haceido con la  formu- 
lilia que nunca empleó Jesús... Ahora, reg>ondednie: 
si no se sabe quién ha pergeñado las actuales nove- 
lillas evangélicas; si todas cuatro se anulan entre sí 
por contradecirse; si Jesús, su madre y  hasta la San­
tísima Trinidad son mitos robados en los Vedas, 
¿puede una persona sensata dar crédito a la pampli- 
nilla del Bautismo? ¡Paparrucha, hermano! ¡Ne­
gocio, cuñ ado!

— ¿Negocio lo del pecado original?— protesta la 
beata.

— ¡ Y  menudo ! ¡ La base toda la industria bautis- 
mera I Y  sobre negocio, groserísima camelancia. De­
safío a todos los curas del planeta— y aun de b

(28) M ateo, cap. X X V Ill, vers. 19— (29) E n  lo» 
«Hechos» los apóstoles bautizan en nombie *del Se-

Y - v i - v  __  e\
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Sor Jesús* (v. ár. X IX , vers. 5).
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a la

atmósfera con tronos llamada Cielo— , a que prue­
ben haber en las Escrituras hebreas y en los Evan­
gelios, una sola palabra referible al tosco pecado ori­
ginal.

— ¿Que no?— adujo el chupacirios, sudando agua 
bendita— . Pues, ¿no lia muerto Jesús por redimir­
nos de tal (pecado?

—'Ja, ja, ja,— ríe a  boca ¡lena el químico— . Pues 
si ha muerto por redimimos, ¿cómo nos dejó irte- 
(lentos y  obligados a  la redención bautismal? ¡So- 
caüñi^! Tan burdo pecado se lo sacó del meollo el 
ex juerguista San Agustín, obispo de Hipona y  ex 
maniqueo. Tamaña nionstraosidad sólo se pod!^ co­
cer en el caletre de un o b i^ o  africano.

— j E l pecado original, invento de un obispo— s o  
Hoza la dama devanando cruces sobre sus narices.

— Sí, mujer— remacha su deudo— . i Y  qué nece­
dad de pecado ! ¡ Hacernos responsables, hoy, de si 
Adán y E va usaron los órganos reproductores que 
para ello se les habían dado! ¿N i cómo admitirlo? 
El judaico Dios Padre catóJico afirma redondamente, 
aunque con alguna plebeyez: Se acabó e l que los pa­
dres coman e l agraz y  los hijos tengan la dentera 
(30). Y  asegura, de propina: «Cada uno morirá por 
su pecado» (31).

—Con todo— apunta el gonzaguista— , consta lo  
del pecado de Adán.

—¿ Y  qué consta? Que tuestro judío Dios Padre

— 23 —

(3o) Ezequiel, cnp. XV III, vera, 2 -3 .— (3 l)  D eute- 
ronomio, cap- X X IV , ver*.
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no perteneció a los previsores del porvenir, ni te­
nía palabra. Primero crea un inútil árbol del Bien 
y  del Mal; y  digo inútil porque lo crea ipara mí­
rame y  no me toques. Después, aunque lo sabe to­
do, ignora que Adán ha' de comer del fruto prohi­
bido. Y  por ignorarlo, poniendo en peligro su fama 
de persona seria, dice a l otro: «El día que comieres 
de él, morirás» ¡32). Pero el otro se encoge de hom­
bros, pica del fruto, 3- ¿qué ocurre? ¿Se muere?

— Mira, Román— interrúmpele su hermano— . Por 
bromas bastante más inofensivas llevo y o  procesados 
a  muchos librepensadores en la República. E l Con­
cilio de Trento manda considerar histórico lo que 
tú echas a  broma.

— ¿ Y  qué importa la ignorancia de unos curas? 
Con reunirse en 1546 unos clérigos zafios, y  tras mil 
peloteras, zurcir unas conclusiones disparatadas, ¿se 
vuelven historia los cuentos populares robados por 
los judíos?

•— j Eso de robados!— chilla la jueza.
— \̂'as a  verlo. Y  a discernir por qué a despecho 

del tiunultuoso Concilio, vuestro «Génesis» constitu­
y e  una birria, bien jtóra el pecad'o original, bien 
para la cantarausa del bautisnro. Escuchadme.

*  «  S

(32) 6 ¿n e sú , cap. II, vers. l 6 - l7 .
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— Una legenda indo-europea— principia el quími­
co—ah-ibu3’e  a un gigante bisexual el origen del gé­
nero humano. Es el primitivo Yam a de indios e ira­
nios. E l Ptah egipcio. E l Fanés órfico. E l Zervan 
de los zei-vanitas. E l Agditis de los frigios, el últi­
mo Biahmán de la India. Refiere Tácito cómo los 
germanos de su tiempo hacían provenir a  los morta- 
fe  de Tuisto, nombre que significaba bisexual. E l 
gigantazo Ym ir de la mitología noruega, reviste 
igiml condición.

— ¿ Y  qué?— dispara la piadosa— . ¿Por ventura 
íué Adán juntamente hombre y  hembra?

— Lo fué, hija mía, y  quedan rastros de ello, pe­
se a los retoques padecidos por el embarullado (.Gé­
nesis». Continúo. A  veces, lo vemos por una leyenda 
irania, c l bisexual se desdobla: Yama se parte por 
gala eii dos: Yim a, hombre,' y  Yim et, hembra. Es 
lo que sin duda ocurre, cuñada, en una de las dos 
consejas refundidas en el «Génesis», y  que, por con­
tradictorias entre sí, le vuelven iuinteligible.

—En algunos territorios— añade don Román— va­
riaba la leyendh. Mucho antes de ser los israelitas 
un poco más de hordas salvajes, ya creían los in- 
di« seguidores de Mauú haber creado Brahnia un 
primer hombre, Adima, y  una mujer, Heva. Estos 
moraban en e l Edén de Cfeilán y, por desobedien­
tes, los echó de allí Brahnia, castigándoles a tener 
'lue trabajar. ¿Te fijas, cuñada? Sigo.

«Muchas centurias antes de volver los judíos del 
tamiverio babilónico, y, por tanto, de que pergeña­
ra Esdras e l «Génesis» y  demás infundios del Pen­

25 —
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tateuco, los caldeo-asirlos denominaban al primer 
hombre Adm ú, equivalente indiscutible de Adán. 
Y  era tradición antiquísima entre los babilonios ha­
berse cortado la cabeza el Creador Bel, con cuya 
sauéTe amasaron tierra los otros dioses e  hicieron de 
tal barro el primer hombre. ¿Quieres más? E n el 
vetusto poema babilónico de Gilgamés, e l primer 
hombre no acepta e l alimento de vida etenia que 
los dioses le dan. Y  la  serpiente le arrebata la hier­
ba de vida que obtuvo el héroe en su viaje a  los in­
fiernos. En el mismo poema, Eabaui, seducido por 
su mujer, que le roba la virginidad, pierde su po­
derío mágico, que le hace señor de la naturaleza.

»Y aqm debo' añadiros que la  antigüedad profe­
saba una superstición grosera: creía ser la serpien­
te muy saE a y  astuta. Disparataban así— como acon­
tece en la Biblia— p̂or suponerla inmortal, a  causa 
de que mudaba regularmente d!e piel. Y  los hom­
bres mediterráneos formaron .un mito para expli­
carse la  supuesta inmortalidad. I<os dioses habían 
ereado un árbol de la Vida y  otro de la Muerte. 
Pero la serpiente fué y  engañó a  la  primera pareja; 
mostróle aq.uel árbol de la Muerte y  se reservó para 
sí el de 1.a Este mito, con elementos d'e los
otros, es el que malparó— hacia e l año 442 antes de 
la  Era cristiana— el sumo sacerdote Esdras, al for­
mar el «Génesis». Y  lo malparó porque, truncando 
e l imprescindible paralelismo folklórico, Esdras cam­
b ió  el árbol de la Muerte eu intruso e  ^ne^plicable 
árbol del Bien y  del Mal.

)iTan extendida estaba— prosigue— l̂a fábula de la
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3e la

serpiente, que en la mitología persa— donde rqbó a  
su gusto el judaismo— , Onnuz ofrece a  los prime­
ros padres la dicha eterna. Entonces, A rim in (de 
quien es parodia vuesüo Diablo) les envía un ae- 
monio en figtua. de serpiente, la cual les lleva fru­
tas-., de que comen. Por ello, fijáos, se les expulsa 
del E R E N , custodiado por el ángel C H E LU B. Y  
se les expulsa, creo, para que Esdras robe del Erén 
su Edén y haga del ángel C^elub un cherub.

•iPero— agrega— , no sólo tenían los j'udíos en Ba­
bilonia elementos folklóricos robables. También los 
tenían, mucho antes de la cautividad, en e l cerca­
no pueblo fenicio, que, por su mayor cultura, in­
fluía reciamente sobre las cábilas del Todopodero­
so. Y  Esdras se los robó. Para los fenicios (y  des­
pués poin el «Génesis», cap. I, vers. 2), e l Espfri- 
tii y su esposa e l Caos están al principio de la Crea­
ción. Y  ambos engendran a Adam  y  a  Hawat, de 
quienes nacen Caín, varón, y  Oaiiiath, hembra, que 
eu la Biblia es tiansfonnada en Abel. Trueque des­
atinado iK>r cierto. En la Biblia sólo hay una mu­
jer, Kawatli (hoy E va), y  no obstante, sin saberse 
cómo, su hijo Caín consigue tener prole. ¡ Itlilagros 
del A ltísim o!

i'Vemos, pues— concreta don Román— que, por 
desdicha para el bufo pecado original, constituyen 
nimio tema folklórico lo  del gigantón liennafrodita, 
lo de doña E va 5 consorte, lo de la sapiente que 
habla y  lo del Erén persa. ¿Cómo se asámilan eso 
los incultos judíos? E l «Génesis)) lo muestra. Porque 
todo lo que se le ocurrió a Esdras, para formarlo,.

— 27—
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fué pespuntear íntegras las dos versioses en que co­
rría el menguado oueutecillo por las cábilas del 
Señor.

Paróse un poco dcai Román; después dijo  a  sus 
estupefactos oyentes:

— Ên el siglo X V I I  e l médico francés Astruc de­
dujo que por algo se llama «Elohira» a  Dios en unos 
pasajes del enibanillado «Génesis)), mientras se le 
dice en otros ((Jehová Eloliim». L a  hipótesis era 
fundada. Se destrenzaron al fin las dos versiones 
revueltas en el supuesto libro «revelado». Y  la cri­
tica las llama hoy, respectivamente, «Documento 
Elohista» y  ((Dooumento Jehovista)).

Veamos primero la  versión más antigua. N o hay 
ni palabra del pueril fruto prohibido. A l revés: Dios 
quiere que los dos sexos del hermafrodita copulen, 
se  multipliquen, llenen de mortales la  tierra. Na­
da, pues, de manzanitas y  demás ridiculeces. Y  me­
nos aún el nacer E va de una costilla de Adán, pues, 
aunque los rabinos enmendaron el texto, nótase ser 
aquí Adán hermafrodita. Por último, como no hay 
manzana, tampoco inventa Jehová la práctica del 
dcsalmcio. V ed el Dccumento Elohista

parte
irias.

GENESIS, cap. I, vers. 36*. Y  Elclúm («los dioses»] 
dijo: tl-Iac;amos al hombre a nuestra imagen y confor­
me a nuestra semejanza. (Elohim asume los dioses, co­
mo el hombre suyo asume los dos sexos).

27». Y  crió Elohim e! hombre a su imagen y  sem  ̂
tanza: macho y  hembra lo crió. (Î a enmienda rabíni- 
ca dice rías crió», retiriéiidose a un único hombre. Tal 
disparate origina que ahí, de sopetón, sean creados to­
dos lo.s liombres j  mujeres de la tierra.
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sus

emí-
bíni' 
. Tal 
s to­

as*. Y  los bendijo Eloliiin (a la parte macho y  la 
paite hembra de Adán) y  k-s dijo: Creced y  mvltipli- 
uioj. Henchid la tierra y  sojuzgarla. Y  señoread los 

I peces dcl mar, las aves de los cielos, y  todas las bes- 
I tías que se muei en sobre la tierra.

29“. Y  Elohim dijo: l ie  acjuí que os doy todas las 
plantas que produzcan grano, y  tocios los árboles en 
que hay fruto que tengan simiente: os servirán de sus­
tento.

Cap. II, vers. i.®. Y  fueron acabados los cíelas v  la 
I tierra, y  todo su ejército, 2.° Y  acabó Elobim su obra 
I cu el día séptimo, y  el séptimo día descansó... 4.“. Es- 
I tas son las genealogías de los cielos y  de la tierra cuan- 
I (lo fjicron creados por Elohim.»

—Vemos, pues—^apostilla el químico—que Adán 
I debe comeir de todo árbol cuyo fruto lleve semilln. 
Que debe copular y  multiplicarse. ¿Dónde, pues,

I guardáis ahora vuestro 'ridículo pecadp original? 
I Pues añadid que la voz hebrea traducida por «hem- 
I bra» eii la  Biblia, equivale a «lo que ha de ser agu- 
lifercado». ¿Qué queda disponible para e l pobre Sa- 
Icramento del Bautismo? Pero, en fin, aunque sea 
Cray por eiffcima, veamos la otra versión, que ha 
servido para declararnos responsables de que tani- 

I bién Esdras recogiese tan vana paparrucha. 
Documento Jehovisla.

GENESIS, cap. II, vers. 7.®, Fonnó, pues, Jehová 
I Elohim al hombre con el polvo de la tierra (mito babi- 
llinuco), e insniló en sus narices soplo de vida (ídem, 
llileni). B.“. Y  haoia Jehová Elohim plantado un huerto 
leu Edén, al Oriénte, j’’ puso allí al hombre que había 
líoirnado. 16. Y  mandó Jehová Elohim al hombre di- 
Ifiendo; De todo árbol del huerto comerás; 17. Más del 
Urbol de ciencia y  del Bien y  del Mal (el árbol de la
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: el ¡L'isi) {vers. 4.°). Y  efectivamente, Eva y  Adán se 
:'manzaneani) y  no mueren. , ,

— Y  Dios los castiga— salta la jueza.
— ¿ A  qué? A  Eva, que sólo tendrá dos hijos, le 

dice que iparírá muchísimas veces y  con dolor (III, 
vers. 16), cosa ésta que acontecería sin la infantil 
maldición. A  la sierpe le impone (III, vers. 14) 
caminar arrastrándose, lo  cual hacía desde que 
nació; y  comer tierra, lo que jamás ha hecho. Man­
da que Adán se chinche trabajando; los arroja del 
Eréu pei-sa, y, para impedir que Adán enti-e de 
ocultis, inventa el primer portero habido en tierra 
judíai [un buey armado con flamígera espada! (33).

— ^¿Cómo buey?— replica la beatona— . Dirás un 
tiueiubín.

— ¿̂Y qué eran los querubines sino bueyes con 
alas? Eso lo saben cuantos no son católicos, apos­
tólicos y  cristeros. Como saben que el echar Dios a 
doña Eva y  a  dou Adán de su huerto no fué por el 
pecado original. Oid', oid a  Dios, todo lleno de zo­
zobra, en el Documento Jehovista: — .

«He aquí que el hombre es como U N O  D E N OS­
OTROS (de los dioses) sabiendo el Bien y  el Mal. 
Ahora, pues, para que no alargue la mano, y  tome 
también del árbol de la Vida, y  coma, ty viva pava 
siempre. •• sacóle Jehová Elohim del huerto de! 
Edén» (34). ¿Está claro que no fué por el estulto 
secadillo? ¡ Y  que i>ara esto plagie igualmente lo

(33) Génesis, cap. III, vers- 24.— (34) Idem id. ver- 
1 sículo 22-24.
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del jaidín de las Hespérides, custodiado por un 
dragón!

Callaron, compungidos, los ^beatones. Y  siguió el 
químico: ,

_Ahora decidme; ¿dónde está lo  que llamáis <icaí-
da¡)? ¿N o dice Jeliová que por ella se hizo el hom­
bre igual eii sapiencia a Dios? Y  si tenemos en el 
((Génesis» una y otra versiones inconciliables, ¿a 
cuál otorgaréis fe los cristianos? A  ninguna. Por­
que ambas no son sino modificaciones de un cuen- 
tecillo del folklore indo-europeo y  del semita. Cuen- 
tecillo como el del Gato con botas, o  como el de 
Aladino. Couque, ¿insistís en que, tomando por las 
hojas el rál^ano del cuentecillo jehovista, contrario 
al elohista, bautice yo  a  mi nene?

ivíarido y mujer callaron ceñifruncidos. ¿Quién, 
sabiendo tal, acogería en serio el burdo lance de la 
nranzana? Sin rechistar, buscaron la  puerta. Pero el 
juez iba diciendo para sí:

_A l primer escritor republicano que me depareji
el Fiscal y  la Providencia, ¡ le rompo el bautismo 
con una resma 3e papel sellado!

— 32 —

Im p. Cam pos — Pedro H crcdia, i  dupdo.— Madrid
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